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Lacoestiófiolifera 
El ayiuilamionlo liaco <.'iriii!o 

puede para dar oi-upacíon a 1Ü" 
trabajadores, l.as obras de la casa 
que se esta lubi'ando en la plaza de 
Sania Galaliria; el emisario gene­
ral del alcantarillado; el proveció 
de nuevas escuelas graduadas pe­
dido con urgencia para inaugurar­
lo enseguida; el arreglo de la plaza 
de Caníbal de los Molinos y calles 
anuentes al apeadero comenzadas 
hoy, y las obras de la calle Real 
de San Anión que darán principio 
mafiana, ocupan y conlinua.vUi 
ocupando l)uen número de trabaja­
dores, que ¡lan aumentando a me­
dida que los proye^-tos que están 
tramitándose vayan teniendo apli­
cación. 

Concurren con el municipio a 
dar trabajo a los obreros, si bien 
de una manera independiente, la 
Compañía Constructora fabricando 
un Uotel efMas afueras y planean­
do oíros varios; y la del Ensanche 
haciendo un edifl.-io destinado á 
oficinas. 

Y con eso terminan las ol)ras de 
all)añileria, porque de las que pu­
dieran hacer los pi'opiclario.^i, no 
hay nada ejecutándose, ni so pre­
para nada; cuando mas—y bien lo 
pone de manifiesto la labor de la 
comisión municiíjal de policía,—no 
pasa de alguna ligera leforma ó de 
algún lavotoo de fachada. 

Jamas se ha visto Cartagena co­
mo en estos iuslantes. Si no fuese 
por las obras inaMÍci|)ales y por 
las de las coni[)ariías mencionadas 
¿cuAl sería la suene de los albañi-
les? Tendrían (lue tMuigi'ar. 

Es verdal que no es la culpa vle 

los pro|)ielarios: es de los obreros. 
A fuerza de quei'er resolver su si-
lnación en tiempo breve, se han 
creado otra muchísimo peor. 

No hace mucho liempo publica­
mos un arllcuio referente A esto y 
decíamos que á ccuisecueiK'ia de la 
tirantí'z de ['elaciones entre obre­
ros y patronos, no habría un millar 
dealbaiiiles trabajando. 

Y es natural que se retraiga el 
propietario. Sí no tiene ninguna 
garantía de que no se le dejará 
plantada la obra con nuevas exi 
gencias, ¿como se ha de arriesgar 
a gastar el dinero? Al contrario, 
hace lo que hace, guardarlo, lo 
que haría cualquiera, lo que ha­
rían los mismos obreros si de la 
noche a la mañana se vieran tor­
nados en patronos. 

Decíamos en el artículo citado 
que el obrc-i'o olvidaba sus intere­
ses, pues á trueque de afirmar que 
su salario debía de ser tanto, co-
ri'ía el peligro de no ganar nía 
guno. 

Si leoíamos ó no razón lo dice la 
experiencia. Las últimas subidas 
de jornales cogieron de improviso 
a algunos propietarios que se vie­
ron forzados á acceder; pero des­
de entonces no se ha proyectado 
obra ninguna que no sea de carác­
ter púi)licoó que no obedezca a cir 
cunslincias c.s¡)eciales. 

Es muy sensible lo que esU pa­
sando. Cuando con el ensanche pa 
recia que iban a tomar fotaenlo 
las obi'as; cuando es[)erabamos que 
con ese motivo iba a encontrar 
o üijacion un ejercito de trabaja­
dores, el auíuero de los que traba­
jaban va disminuyendo y este año 
lral)ajan menos que el «ño pasado 
y el año venidero Iraiiajai'an me­
nos que en el actual. 

i,l']s ([ue los propietarios han ha­

llado el modo de dar al capital co­
locación dislinta de la que antes le 
daban? 

No, es que lo reservan; no quie-
i'en estar siempre pendienlesíiio la 
huelga, del alljauil, el cai'i)latero, 
el herrero y prcíieren LeneiTo im-
pi'oducUvo a gastarlo en construc­
ciones cu vas rentas pueden ser pi'o-
blemalicas. 

Y véase por donde esta cuestión 
obrera, que no acaba jamAs de re­
solverse, ii'a adquiriendo caracte­
res de cronicidad cada vez mayor, 
si por parle de todos no se acude 
á hticerla menos grave, como lo 
sei'a cuando terminen las obras 
que están realizando el municipio 
y las dos citadas compañías. 

El goboniador do Madrid lia ordenado 
cenar una sombrerería en la calle del líar-
«inillo, poiqíio el diie&Ó, ndoniAs do explo­
tar la industria soinbreril, explotaba A la 
par otra no muy lionesta. 

El cierro está bien. 
Peio estaría mncliíaimo mejor quo todaa 

laH sonoras que lian entrado en esa soiri 
breieríaon buscado sombreros, exponién­
dose de un modo ¡nocente (i la uialvdiccn-
ciu pública, salieran |iidiendo daños y pcr-
juicii s. 

Hay co.aastan infainea, ([ue llaman sobre 
sí, uo el código penal, sino una docena de 
códigos. 

Leemos: 
tCon motivo de pasar el general Cerero, 

actualmente jefe del cuarto militar do 
S M, íl la escalado rcseí'va, el día 13 de 
Noviembre pióximo, go anuncia una exten­
sa combinación iiiililar. 

Pura sustituir al general Cerero so indi­
ca al ministro de la Quena. 

Vamos, ya tencnios una crisis en i>Her-
ta,,. y tal vez un debato político. 

Como no so desperdicia ocasión para 

probar que estamos perfectamente de elo­
cuencia. .. 

La Unión republicana á<t Madrid se ba 
desliedlo de ui: modo inusporado. 

Por diferencia de doB concojales se lian 
enojado los partidos federal y unionista y 
han ecbadoá rodarlas buenas relaciones. 

Valiente espectáculo. 
¿Qué pensarán do eso los qno sin ambi­

ciones ni esperanzas du medro so mantie­
nen tirmes pneatos á la defensa de los su­
yos aun eu aquello en que son dignos do 
censnruT 

Loque piensan: 
Qneeso de las ideas va siendo una enga­

ñifa. 
Y lo que hacen: 
Encojerse do hombros descorazonados, 

diciendo: 
¿A mí qué! 

Un proyecto ile M. Celcassé 
Fomento de las relaciones comerciales 

entre Francia y Epafla.-La perfora­
ción de los Pirineos. —La inteii;;eueia 
con Francia, producto de la comunidad 
de intereses.—Revisión de los tratados 
comerciales. -Barcelona y el comercio 
trances. 
«TheTiraes», de Londres, on sn ndmero 

correspondiente al dia 12 do Octubre, llega­
do anteayer A Madrid, publica una carta muy 
interesante de su corresponsal en Madrid 
hablando de la política pirenaica de M. Del-
casaó y d« trabajos de gran trascendencúr 
qno se están realizando par» facilitar laH 
coniunicaciones entro España y Francia y 
revirar el tratado comercial existen to entre 
las dos naciones. 

Mr. Delcassé, dice el corresponsal de 
«TiieTimes», es el promotor de uno de los 
pioyoctos do más trascendencia de estos 
tiempos. Tal es la política de Francia en el 
Moditorráneo, lespi^cto á la cual el arreglo 
con Italia relativo á Trípoli y la rono%'ación 
de lan nmistosns relaciones con Liglaterra, 
no son más quo pasos preliminares hacia la 
solución do las cuestiones de Marruecos y 
do Egipto, 

Parto do e«ta política mediterránea son, 
por lo visto, otros trabajos del ministro 
IKIIICÜS on relación con España. 

No debo olvidarse—continúa el diario 
londonense-quo Mr. Delcassó proced" de 
los ['iriuc'os, qüf! repiesüiitu en la Cámara 
de d¡iiiitiiíIos una d(í la» más importantss 
regiones del iSiir do Francia, al Arióo'«i y 
(l\ic el piüblcnia, liacj lauto tiempo poii-
diontc, de mejorar las coiuunicaciouoí en­
tro Fiancia y l'̂ spafiii, ha sido para oí ilus­
tro ostadiHta fmiuMÍs un asunto do gran iu-
tjrós local y do voidadoro patriotismo, an­
tes du hallarse en situación do desenvolver 
sus más vastos planos de relacione» inlar-
nacionales. 

Una simple ojeada al mapa es Hullciente 
pura ensoñar quo los franceses han esta­
blecido una extensa red de oomujiicacio-
nos por todos los valles do la veitiento «ep-
teutrioual do los Pirineoí; poro ninguna 
do estas vias cruza ta cordillera. Para peno-
t iaren España hay que doblar lo» Pirineos 
bien por el extremo Oiiental, bien | b r «1 
Occidente. Sin embargo, por un conVQUÍo 
celebrado con Francia en Abril de 1894, loa 
do» gobiernos ostnviaron do acuerdo en la 
construcción simultánea de doi viaa férreai 
que atravesasen el centro do lo» P i r inea , 
Una de estas líneao que pono el valla dol 
Ebro y Ziragoza en comunionoióa con at 
alto Aragón, llega á Juca; |Í«ra sn con­
tinuación hasta Canfranc (donde penotran-
eo en territorio francos será conocida con 
el nombre de línea de Oloron) se ha ido 
posponiendo de un año para otro. f 

La visita dol rey hace pocos días á la co­
mal ca de Jaca, se ba considerado como 
piuebadtd propósito de continnar rápida­
mente la constrr.cción do la línea 

La otra región que España ha prometido 
hacer accesible al comercio del valle del 
Nognera, e» el OceirtÍ«fÍjp!'t*Citl«lttll«;iior 
donde puede establecerse comnnioación di 
recia con Bagnore» de Luchoii. 

Pero, según el corresponsal inglés ambos 
,. proyectos han «ido tiímpoialmente anspeu-

ilidos (MI interós do un nuevo plan quo has 
la uli I a se ba guardado en el más estricto 
Kecrcto. 

Uaee pocos dias, algunos altos funciona­
rio» de los ministerios de Obras públicas do 
Francia y España so ha reunido en Madrid, 

Probad el Copac de HENBI GARNIER y 
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- ¿Y en qué vais á pasarle? pri-'giintó insenuíi 

mente Adrián. 

—No lo sé ,—murmuró la joven. 
—Podía venir con coso-ros,—repuso Msrieta. 
—¿A dondoi' 
—A VlnoeneB. Precisamente Adrián espera & uu 

pa i s ino , y si venís vos seremos parejas iguales. 
— ¡Oh! ¡oorao es pos ib le ! -d i jo Rosalia tnrbhda. 
—¿Por qué no?—repaso Adrián.—Volveremos an­

tea qxie vuestra lia. 
Y tendréis al menos nn dia de l ibertad. 

—Visitaremos el palacio. . . 
—Entraremos en ol baile oampeslrp. . . 
—Varaos, ¡animaos! 

—Claro está, probada! menos una voz que le tenéis 

miedo. 
Rossiía no sabiaqu-í resolver: p i r ana pa i te bi 

ag-adaba la idea de un d i i de Ub-rtad y pnr otro le 
a terraba la rospcnsaHilda-i de paso semejante: por 
fin o^.mo t. d .p 'MSüía dé'd! y ya A p n r t ) d e ce .Lr 
1 us.'ó su rii-ct>lpa en su o latéís.ilo y contast l aunque 
ruborizad» su o u t i v í d a d . 

—¿C.m.;? ¿estáis encerrada?—repuso M«iiet».— 
¡A!.! viejrt cespóticn.- ¡vuestra lia . s un verdadero 
t:etid.Mm. ! fS • lia ví-^t > eoí-a i -'MHI'-> J b-i ir á »» sol ri-
ua I nii. rra la ooino :\ nn purro? 11 iinpurein .s 11 c v a-
duras i c-i procisr. 

— No hay neces idad. '^esc lamó entonoes Adr ián ; -
el terrazo es bastante anoho y pueda muy bien pasar­
se de una ventana á ot ra . 

—Pero ved que tiene que saltar la barandil la que 
separa las dos ventanas. 

—Yola ayndaré . 

—No, no, es iniiiil ,—mormuró Kosalia,—no me atre­

vo. 

Pero Adrián estaba ya sobre el terrazo y en breve 
habla saltando la barandilla y estaba junto á las ven­
tanas de la jóvep . 

Aqai erapazó un nuevo debato, resistiéndose siem­

p r e Rosalia. 
—¿Tenéis miedo?—preguntó Marieta con íronia. 
— No, no es por miedo,—esclamóla joven. 
—¿Quo os detiene entonces? 
—Qae no leniío gana de salir . . . 
— Pues bien, venid al menos con nosotros haala que 

nos vayamos-', nos liareis una visita. 
— Bi' n, eso si; pero mo volveré á c.nsa. 
Adlian le dio ¡a mano, la jóvon temblando s i l ió 

por 1» ventana y con un susto mortal salvó aquel cor­
to trayecto qne uo ofreeia otra dificultad quo U p u-a 
oosiuinhro de atravesarlo; entró igual monte en casa 
de Mil i ta por la ventana, la quo esta cerró en cu»n 
to la jó^cn ! sluvo dentro . 

— K J la dí-jes volver, Adrián,—esolamó riendo,— 

talles 6, Rosalía, mienl ias se acaban de poner los cha­
les y ya con estos antooadentes Rosalía aceptó con 
amabilidad las atenciones di-l joven relojero. 

Las primeras horas del d iapasa-on en esas atencio­
nes que preceden á toda nueva amistad. Oliverio te­
nia una conversación razonada, juiuiosa, y el mismo 
orden que se admiraba on su traje se admiraba en sus 
ideas Respondí» con acierto á todas las cosas y pare­
cía tener un caudal de conocimiento cíentiíioos que lo 
esplicaba con claridad los fenómenos de la naturaleza 
qne Rosalia no había podido comprender basta enton­
ces. 

Mientras Marieta recorría el jardín de plantas sin 
fijarse en nada, sin pros 'a ra t -nc ión ácnanto lo rodea­
ba, Oliverio condujo á Resalía A los sitios mascnriosos 
le explicaba las propiedades do las plantas y de los 
animales, y la joven qno uo tenia motivos para estar 
tan «lefíre como tu compañera, csperimentaba en 
aquella conversación tranquila indecible encante. 

Pee A poco fué perdieiid'i la timidez que al priuci-
pío la inspiraba el jóvcín relojero, y cuando les cuatro 
emprendieron ^\ camino de Vincennes empezaban ya 
á tener una confianza oani tamll lar . 

El resto del día completó la intimidad y Rosalía 
aeabó por olvidar á î u ti» y solo cuando apercibieron 
de nuevo la calleen que ambas jóvenes vivían sintió 


